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ruiicios üií siiscHiPiíOiV 
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• €0M)1€I0NES 
Kl pago seiá siempre adelantado y en metálico ó en letras dt 

íácil cobro.--Corresponsales en París, A.Lorette, rué Oaumartin 
Gi; y J, Jones, B^aubourg-Montmartre, 31. 

'̂i TríT"nri—-inr-Tr--—- tr m i 

Itiiliu »]g\xe cada voz oíAq MoUv» de 
lii raza âJQiia; la familia imperial dt Ale 
iDuiüii l»!i llegado á Ciardini, «iendo muy 
Hclaniada por ni pueblo Siga Itali» por 
este chinino y mírese en el capujo de 
Portugal, i\ quitn la esclavitod ingleea 
le ha traído & )a sítuácidn etí qae te en-
cueotra. ' 

y no me. llamen twte<l«« ?«••**>'*^-
que hablo de pulítiea extranjera: Sito 
ánn los eepanoles iros hubíéniajosVibapa-
do un poco más* de estim %(twtioi&s, »• 
bnbiéramos eetKdo tan solo» al ooarrlrel 
ücuHiüto de los i<]̂ tado9 .UDidna, 

Y büblemas un poco dje Ma^H^. El 
proyecto de exposici¿i;i qî e acarioiaba el 
Círculo Industrial no p&rece juoy dís-
pueaioSÍ llevarse acabo. Cieftü que U» 
circ-unstaiioias no son las más apropósite; 
pei'o es triste que oueatra indastriit, y . 
principalmente attestra prodaoo|án vitii. 
cola, no dé ana praeba de sa. valer. 
Den.rú de España eetai^os lioy «ni;» fa­
bricación del cognac, porejeiaplo, A tan< 
ta altura como Fraiioia,..y op.maeUet y 
«R paquetería, Madrid prodaoe OKicbo 
más de lo que generalmente se oree. 

Pero realmente la« oircanataitéias no 
son para pensar en oxpobtoKHoM, A pe­
sar de lo caal Madrid sigM ooQpiáRdose 
de divertirse. ' '< 

Y paracofiolair ooB algo atagre, diré 
á Dsted qae ios coros da Clavé Tanaqui 
& dar alfanas aoxlicioites; %WjaÉt̂  PH» -
cipe Alfonso debatartanbrav* ana cdo>« 
panfa da dpera laámtav <}ite MoireUltiana 
maeha gonta; qoe la primaTara «s nos 
niega, porque estamos < loM ÜPéacoi' que 
oandidatoB derroiadoa, y qoiada d« Bstad 
kfactísimo 8. s, » 

MAQUINAS V Ü B R K A M I E M A Í ; 
Para las mintis, las fundiciones, obras 

públicas y paia la agrUiultnra. I 
Arados de doble vertedera, Bombas de 

gran reiiJinienlu, Máquinas para panade- | 
ros, Noi las especiales. l 

Especialidad en calderas y máquinas ' 
de vapor, cables de abacá y metálicos, | 
via férrea con sus wagonetas, platafor 
mas y demás acceSoTios, Correas, rícé 
teru» ntoéiera. 

' Bufcuín» y Cd¡M ps'fl oaudülei. 
KxoDljiítes i'ĉ f-írcucjxs sobre In bou 

dad de nuestros artículos. 

CAMILO PISRÜZ LÜRBE 
12. CASTELLINI 12 

EL i ? 

Tratando sp|jre las eleocioaes del 
donjingo El Impar(iial de ayer y 
eBumeraDdalos partidos que ten­
drán representación en las Cortes, 
dice que no tendrán represecla-
eion los republiéanofi. 

Se engaña el colega; liabi'á nno, 
uno solo: el señor Gaslelar, que no 
ha terminado el movimiento evo­
lutivo donde lo ternriinarán gran 
fiúfí*ro dé sus paf ciates. 

Todo el ntiundo recuerda que el 
sefior^Casleíar manifestó que no 
daría uii pasó más porque su vida 
polilica se ío vedaba. Y como el 
señor Gaslelar es hombre serio, 
que'hace honoi-a su palabra, ilay 
quftseguir creyendo que cpnüníia 
republicano, y que como tal se sen­
tará en. los escaños de los repre-
seolantes del país; pero se sentará 
solo, sin que nadie le acompañe, 
como se senió solo hace veinte 
años en lais primeras Cortes déla 
resXaui"t(!Íón. 

iQné diferencia entreaquella épo­
ca y la época actual! Salíamos en­
tonces de un larguísimo período 
de agitación, y al llamar á Cortes 
nuevas el señor Cánovas, quiso 
rendii- tributo de respeto al siste­
ma de elección que encontraba es­
tablecido—al sufi'agio universal. 
Este le dio una mayoría enorme, 
combatiendo á la cual dio comien-
î o el exifmo orador republicano á 

su infatigable labor en pro de las 
conquistas democi'álicas abolidas 
por decretos del Ministerio Re 
gencia. y sobre "todo en defensa 
del sufragio universal, que es para 
el señor Gastelar lo de míis valía 
del credo democrático. 

¿Desque ha servido aquel bata­
llar de todos los días? De nada; el 
sufragio universal se ha escrito en 
las leyes, pero no se practica. Es 
mas cómodo y brev^^ celiar las i)a-
pelelasen la u na con [)uchero,quo 
deposilai'las unaá una lomándolas 
de las inano.vde los electores. 

Y ¿qué lia logrado el señor Sa-
gasla con su ley del sufragio, pen­
sada durante cinco años, madura­
da durante una legislatura entera 
y confeccionada con tantas pre­
cauciones y suspicacias que pare 
cía al ser presentada á las Corles 
el colmo del recelo? De nada tam­
bién. Lo que quiso amari-ar quedó 
suelto. 

Es cíaro, las mallas de la ley 
son tan grandes que camben por 
ellas los pucheros, cubiletes, tro­
pelías y demás elementos que cons-
tituj'en las elecciones al uso. 

Se quJso, con la mejor buena íé, 
que interviniera mucha gente en 
las elecciones, para evitar chan­
chullos y resurrecciones de Láza­
ros, y ha quedado demostrado, sin 
género alguno de duda, que la mu­
cha gente es buena para la guerra 
y nada mád, si está bien diridda. 
que no estándolo ni para eso sirve. 

Plétísase ahora en modificarla 
para evitar la repetición de he­
chos recientes. )Y qué ganaremos 
con eso? Nada Las cosas seguirán 
como hasta aquí y el pueblo que­
dará burlado como ahora. 

Lo que hace falta es modificar el 
cuerpo electoral garantizándole el 
respeto á su voluntad; lo que pre­
cisa es abolir el pucherazo, arro­
jar los cubiletes, renunciar á la ca­
za de electores contrarios para en­
cerrarlos en la cárcel. Mientras 
eso no se haga; en tiniito que los 
gobei'nadores de provincia se con­

sideren derrotados y sé vean obli­
gados a dimitir porque los candi­
datos elegidos son contrai'ios á la 
política del fíobierao que repre­
sentan, es inu -il hacer pi*otesla de 
sinceridad porque naídie leudará 
crédito. 

El seííor Gastelar se lamentará 
en el Congreso por loinal qnese 
ha tratado al sufragio universal. 

El señor Sagasta pedirá la mo­
dificación de la ley. 

Trabajo perdido. 
Aquí lo que hákce falta es arro­

jarla cara. • 
ííl espejo ¿por qué? 

OESilE 
. Sr. Director: 

Muy s«nor iiiíó; Cauníto esta carta se 
publique habrá ya salido la lista grande 
délos legisladores, y Bapafla dejará do 
ocuparse de Us muecas y saltos'que pro 
ducen las elecciones. 

Todas las pequeñas pi siones, todas las 
impureeas de la realidad humana, salen 
á ia soperfleie en estos uías de «leocio* 
nes, en los que oada caal procura sacar 
á so derecho al mayor interés. 

Triataesdeeirlo, pero, conhonrosIsimAs 
excepciones, el país usa la formidable ar­
ma electoral cotilo nn despreocupado 
usaí-ia un fusil que le hubieran dado 
pura su defbnsa, llevándolo á venderé á 
etnpeflar para comprar vino, ó descerra-
jando nn tiro A SU vecino. 

Pueblo hay donde entienden que los 

estanquero y mu Jar los peones camine­
ros. 

Pero no todo el pais se ocupa do elec­
ciones, porque afbrtuniíóamenle hay mu­
chos que viven de su trabajo ó de sn in­
dustria, y se ocupan de elecciones tamo 
como de astronomía, y osa población, 
verdadero nervio del pnie, tiene los ojos 
puestos en las cuestiones de América, y 
muy principalmente en las trapacerías 
yar.kees. • 

• ' • • • 

No es posible coiíjeiurar cuál será la 
resolución del presidente Cleveland, pe­
ro todo hace temer que no ha de ser sa­
tisfactoria para Espalla, 

En esta situación, esta EspaTla tiene 
quedar pruebas de juicio y entere?»; do 

/ 

juicio, rio I.uiisáádose á .gritar ni á ma-
nlfe.stnciones lumultuosHs; de entereza, 
perseverando en morir aiuís que uii tole 
rar las porfidias de los ¡unericanos, 

Empana prefiere sucumbir A verse des 
honrada, y si la e;uor:-a con los Estados 
Unidos viene, tengo la «eguridad de que 
lodos sabrán cumplir con su deber. 

Me ocurre una idea y ruego á ustedes 
que hagan sobre ello una noiícía en el 
periódico, qiio podría servir parí» que el 
país diera un plebiscito sobre sii raan?r¡v' 
do pensar un la cuestión americana. To­
dos los que crean que debe irse á la gue­
rra con.preíerotacié 3̂  cualquier arreglo 
que noBeadígnd ¡¿(«Ta nesolros, deben, 
al franquear sus cartas, poner el sello 
del cofreo invertido, es decir, como di 
ría el vulgo, beca abajo. 

La abstención, de los republicanos en 
las elecciones, y habí moS un poco de 
políiiaa interior, puede, á la larga, re 
presentar un peligro para el orden pii-
blibo', íipartandO I los republicanos de 
1»8 vías legales. Y esto, que siempre se­
ria grave, lô ês mucho máa en estos mo­
mentos en que el porvenir »e muestra 
preñado de dificultades; 

Con ia-ouestidrt de América y con el 
jaleo electoral, hace tnlucho tiempo que 
no hablo á usted tfe potltfáa extranjera, 
que asunada mis obligaielones. 

No somos laét:iflicos qae astamos me­
tidos en aventuras; los ingleses tieaeri 
preparadas en la India inglesa tropas de 
refuerzo con destino á Egipto, y 

Esta cuestión, conocida en todas las 
Cb|krohillerías por la expedición al Su­
dan, preocupa mnoho en Yiena y ten 
Berlin. 

Los periddioos oñoiosos de Rirsiadioen: 
y esto puede ser muy significativo, que 
á pesar de la actitud de Alemania, con­
tinua inalterable e| acuerdo de la Kepii-
blica francesa y del Impi>rio ruso, res 
pecto á la solución de la oSestión egip­
cia. 

Mientras Francia y Alemanlit estén ar 
madas, como lo están, no hay asunto de 
política, exterior que 00 pueda servir de 
pretexto para que se encienda ia guerra 
europea. * 

Y esto que para la humanidad ééría 
deplorable, A nosotros tal voz nOS fuera 
beneflcioso, porque estando, Alemacia y 
Francia n̂ guerra, necesariamente, da­
da nuestra siiruación geográfica, conta­
ríamos con la alianza d« Francia en la 
cuestión con los Estados Unidos. 

GAKOI i' !?• Ul&'í. 

W PHUDIEIITE 
€L"S raaripositas 

ya me vtm cargando 
con esa soberbia 
que Dios les ha dado. 
Oiffan que son IÍD4«BI 

p^ro sus encantos, 
como sus maiices, 
son polvillo vano< 
[Y e\ pájaro raoso», 
un obiquiliouatro 
con patas muy negraa 
y pico muy largo! 

J..l[iJBl! 
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CAPI'iULÜ Vil. 

|*'*''"í,'*<'f'??f4o de con^er í'^rrors y CeMrloi, 
, qiiedAndoee ^n Ijlenciq, porque elks dos 

no' podían entenderse máé ftija « i nn sol9megocio, 
cnando entregaron á Lami«y ^|i )bil)et0 ^e Íady. Flo-

' fenciaíSe aquí <|É incidiente de 
tiáber laido; lady Floi^Qcia d î̂ a^yarM yj^eri^ega 
'pohjga miiélifUete' en vuestrají n^^ps, tomad. , 

Recibió Cesariui «IpaMi cpa. wano. tfjímiili: la 
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ter de aqutd, |5iies de otro mtfdo no causaría admi­
ración este procedimiento. ,No era Cesarinl ol tinico 
literato, ouyó infortunio remediaba Ernesto, al paso 
que se compadecía de sus faltas. Porrarezi figuraba 
su nombré en las pomposas Ifétas de snseripciones, 
y desdeñaba el papel de Sleóenks; pero tenia con sus 
•eraeJanteS una simpatía fraternal y miraba con una 
especie de reconocimiento ft'todo el qtie Aspiraba á 
proporcionar & los hotibros tin bien Ó úa plaoeî . Co­
mo él misnio era atttór,* conocía la tnagnitud de la 

' obligaciób contraída por el mundo obn Tos autores; 
o-bligaotdn qae és pagada«n Vida con oaiatnniae, y 
después de su nlnérte odn estériles laureles. El amor 
A lo bollo habla óonservado en el corazón de Maltra 
vers' la caridad, la piedad, todas las disposiciones 

.generosas y sacinles. 

ESNIflSTÜ MALTKAVEIttti. 31» 

sitióse fué disipando á íitédida que se aeerê >bftn á 
luS suburbios de lii gran túetrópoli. 

Habíamos olvidado decir que dos caballeros y ana 
seUúritik dé treinta v treíti anos 9compan%bait„A los 
amantes; pero tuvieron el tacto de quedarse iin poco 
atrás; casi todo al tioiíipo que duró el viaje, ^̂ i» seño­
rita que era Diager preciada du sabidUla y aljfo co­
queta, éü lió miító del sentimentalismo y d« la obis-
«lógfrafia para dar eutreteniñaieuto á sus 4ofl caba­
lleros. • ' • ' '• ' '.,̂ , 

. --Vendréis esta noche á mi casa? preguntó Floren­
cia con timidez. 

—Temo que no podr6 salir; tengo ^ne arreglar vá, 
rios asantos antas de partir pai'a Barleigh la Mmana 
próxima. Tres meses son un término coho para ves 
tir de día t^stira el viejo hogar y ppserla en estudo 
de reiclbtr decentemente Ala núévaVelSora' Va he re-
«[uerido A los ̂ moderaos mAjldos, iapfceros y dorado­
res, para eonstfltarme coft ellos sobre tos medios de 
hacer digno .'d« la princesa el palacio de Aladino; 
tM&bfdft esU prevenida toda la geiit<> curial; en una 
palabra creo verme bastante 'ródeaáo cíe (Asî paoióoes, 
'pet̂ ó'tüUnailA & las ti'és'estafé eri'vuesj^tia'qasa, y s i 

- hace buen tiempo páseAí-éíiiÓii A bkl}alió! '^ '' ¡^ 

— Se ,nrainertlé, tíoiA'a ^D '̂AÍÍO, i3rttó F l̂oréñéfa, pof 
alli veo al signor Cesartni; qué aspecto t^^ ur«n o 
tiene.,. ariaóVe kad^slgüraciol 


